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Crónica
¿Q uién e s  cap az hoy de e n co n tra r  asuntos 

d e  q u e tratar en esta crónica?
Com o no nos o cu p em os dol p roceso  de «La 

n in a  m an ir» , 6  de la  cau sa  de Pepo, e! do los 
h uevos, ó de la  K erm esse  ó  de la  E xp osición  
de h orticu ltu ra . .

P ero  estos asu n to s están  de so b ra  trillados 
p o r la  p ren sa  diaria  y  no pen sam os o cu p a r­
n o s de ellos.

N i de la estadística  recien tem en te form ada, 
de la  q u e resu lta  que en los m eses de A b ril 
y  M ayo ¡en dos m eses! lian abandonado en 
E spolia  la  c a sa  p a tern a  127 jó v e n e s  de am bos 
se x o s .

Y  eso  q u e esta  n o tic ia  va le  la  pena de h a ­
b la r  de ella.

¡Ciento vein tisie te  jóven es! N úm ero im par 
¿No les  parece á V d es. r a ra  la  cifra? 
P orque, seg ú n  costu m b re, todos se  habrán  

lUgado por am or.
Y , según  n u estra  cuen ta, a lg ú n  m ucha- 

c h o  se  h abrá  fugado con  dos c h ica s... ó v ic e ­
v e rsa .

- í é -

E stam o s en plen a época de baños.
P o r  eso , desde el q u e su m erg e  su  carn e  en 

ru in  tinaja, hasta e! q u e sacude de su  cu er­
po la s  liquidas p erlas ca n iá b rica s  (!; en fa s-  
hionaOlc playa, todos n o s ponem os en rem o­
jo , com o el b aca la o  de o lor sospechoso.

H av baños de inuciia  im presión.
D, N arciso  y  doñ a R osa su  esp osa, sa len  á  

n a d a r  todas la s  tardes.
El prim ero es  m ás hábil, razó n  p o r la  q 

siem p re  deja m uy atrá s á  su  costilla.
l  n a tarde, a l vo lv er  la  vista, en cu en tra  á 

e sta  en lo s b razos de su  am igo P an taieón . 
q ue, com o co sa  su ya , la  op rim e fu ertem en ­
te  co n tra  su p ech o, adornado con  flores 
d ib u jad as en p in tarrajead a  cam iseta, á  e s ti­
lo  de sa lva ie .

— ¡Cielos! e x c la m a  D. N arciso , ¿qué veo?
— .Nada, d ice don a R osa; com o m e h an  re ­

com endado q u e tom e baños do im p resión ...
— Y  á  mi lo  m ism o— con tin u a  P an taieón , 

sin  d e ja r  de a b ra za r  a la  b añ ista ;— p o r eso. 
p o r  eso aprieto, y  ¡ay! ¡ai v ie ra  V. cóm o m e 
im presiono!

.~ ¡ V a lo c r e o !  pero m e p a rece  q u e y o  tam ­
bién siento a lg o ,— m u rm u ra  el buen  Tiombre 
pam úodose la  cab eza ,— y  á m í e l doctor no 
m e h a acon sejado sem ejan te cosa.

L os b añ os de esta  Indole son  m u y variados.
S s  en cu en tra  unu en m edio del liqui-io e le­

m ento con la  b o caa b ie rta , contem plando una 
p a n to rrilla  bien m odelada ó un.y gaviota, 
cu an d o sien te u n a  bofetada en la  m ejilla  i z ­
q u ie rd a  ó en Ja derecha.

— ¡Un tib u ró n !— exclam a , sin  d a rse  cuen ta 
de la  p ro ced en cia  del golpe.

— ¡Soy y o !— ex c la m a  á  su  lado un a  esp ecie 
•de señ o ra , echando ray o s p o r los ojos. Y o , tu

m am á política, que ven go á  d istraerte  d« tus 
pen sam ien tos desh o n estos y  p o rn ográficos.

- - ¡A y l— m u rm u ra  el p acien te  lleván dose 
Jas m anos a la  c a ra — no e s  un tib urón , sin o 
un ballenato.
s u b '^  '^nibién baños de tem p eratu ra  m uy

Juanito, que h a ido con su  n o via  v í a  h er­
m a n a  de su  n o via  y  su s  p rim as, e s  decir, con 
todo un regim ien to  de ch ica s preciosas, y  
q u e ocupa u n a  caseta  con  vistas á  la  en que 
a q u ellas se  bañan, v ista s  h ech as con  alfile­
res p o r un aficion ado á  la estética, p o r m ás 
que deje de m ira r  de cuan do en cuan do y  se  
zarabu la  com o un Terran ova, en cu en tra  el 
a gu a  caliente.

Conao que en el baño contiguo la  a tm ósfe­
r a  es lan c a lig in o s a ..

— ¡Anda, qué ch a p a rró n !— diCe un sugeto 
q u e p asa  por la  c a lle ;— con esta  trom b a se  
m e h a quedado estan cad a ia  san gre.

— ¡Ca, no señor: si no llueve! con testa  otro 
desde un piso ijuinto; e s  q ue, casualm ente, 
se  m e h a caldo un a  cuba de a gu a  y . . V  dis­
pensa.

— No h a y  de qué; a l con trario : precisam en- 
te me_ recetan  las duchas... y  m e he a h o rra d o  
el baño de h oy... M uchas gra cia s .

P u es ¡os bano.s de p lacer,.. Vade retro-, no  
h a b le m o s d e e lb s . Sab em os que no so n  dei 
gu sto  del señ o r F iscal.

H ay baños de dolor, com o p o r e jem p lo  el 
q u e tom a la  cariñ o sa  d o n ce lla  a u e  a l clespe- 
d irse de su  ga lán , queda, segú n  d ice , b a ­
ñada en lagrimas.

L os carbo n eros, a l l le g a r á  las c a sa s  con la 
s e ra  a l hom bro, llegan  b añ ad o s... e n tin ta .

P or fln , que todo eí m undo tom a b añ o s de 
im presión-

N osotros cuando som os den unciados n o s 
bañ am os en un m ar de penas.

Lo cu al q u e nos bañam os todo el año.
Y  así estam os.

- Í G

A n te la  C our d ' A ssises  h a  ap arecid o  un a  
in d ivid u a  acu sa d a  de tener dos m aridos.

En 18:2 s e  ca só  p o r p rim era  vez, y  cre y e n ­
do m uerto á  su  esposo, con trajo  seg u n d o  m a­
trim onio en 1888.

A m b os m arid os com p arecieron  an te e l tr i­
bunal y  am bos am ablem en te se  c e d ié r o n la  
pareja, sin  a ce p ta rla  n inguno.

— ¿P ero con cu ál m e quedo yo ?— p re g u n ta ­
b a  la  infeliz bígam a á  los ju eces, m u y a p esa ­
dum brada.

— Usted v e rá , se ñ o r a ,—le  con testaron  e s­
tos;— com o y a  se  h a  quedado V. con  lo s dos...

L a  p rocesad a  cu en ta  c in cu en ta  y  siete 
anos.

Sólo asi se  exp lica  el d esp recio  de s u s  dos 
consortes.

A  ten er m enos edad, éstos la  h u b ieran  a cep ­
tado,

Y  ella, p o r no s e r  m ás deferen te con  e l uno 
q u e con  el otro, q u izá  h u b iera  escogido un 
tercero.
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D e todos m odos, e l referido  ca so  de b ig a ­
m ia, h a  sido absu alto  p o r el tr ib u n a l y  la  
re o  no h a sido castigad a.

L o q u e nos h a ce  esp era r, que con  el tiem ­
po, lo m ism o en F ra n cia  q u e en B erb eria , e s ­
ta rá  en uso h a sta  la  poligam ia.

Y  vere m o s q u e cuando á a lg u n a  delincuen ­
te le  presenten  los m agistrados todos su s  e s ­
p o sos p ara  esco g er, con testará  m uy tran ­
quila;

— No se  m olesten  u sted es, m e q u ed aré con 
todos ellos.

C a n d t o  B l a n c o  y  D e l g a d o .

Sin r e sp e ta r  nada

L ecto r, verás. Y o  tenía 
ga n as de em barcarm e «n día 
con la  m uchacha 6  quien quie- 
con  la  preciosa Sofía, ■ (ro: 
asom bro del mundo entero 

por su  rostro angelical, 
por su sal y  su  paJniito, 
y  porqne a o  h ay o tra  igu a l. 
¡Cuando e lla  derram a sal 
se  deja a l mar tamañito!

Todas la  envidian, porque es 
un modelo de donaire...
¿ Y  sus pies? ¡V aya  unos pies! 
T e  fijas 7  no los ves;
¡parece qne anda en el aíre!

¿ Y  sns ojos? No m e riñas 
s i  te  digo que quizás 
m ás grandes no los verás; 
son  tan  gran des, qne sus niñas 
parecen y a  dos mamás.

P o r  ver sn m ano me afano; 
es m uy pequeña, ejem plar... 
tanto que al irm e a casar, 
no me podrá dar su mano

¡no tien e mano que dar!
A  besarla no se atreve 

m i boca, a l verla  reír, 
pues nadie besarla  debe, 
que son sus dientes de n ieve... 
y  se pueden derretir.

P u es bien, con esa m uchacha 
que por lo am able deacnella, 
que no h a y  otra como e lla  
y  es tan lista  y  vivarach a  
como sim pática y  bella, 
en un bote m uy ligero, 
que gu iab a  un marinero, 
m e em barqué, sin rumbo fijo. 
— ¿A dónde vamos? —me dijo 
e lla , con mucho salero 

y  la  contesté m uy fino:
— Donde tu  quieras, Sofía, 
pues yendo tú , vida m ía, 
m e gu sta  cualquier camino: 
¡hasta el de la  vicaria!

Com ienza el bote á surcar 
m uy rápido e l azu l mar, 
dejando tras s i una estela...

¡Más que andar, el bote vuela! 
¡Qué m anera de marchar!

¡Cuando en medio del mar v i 
aquel líquido elemento, 
yo  no sé lo que sentí! 
fie elevó mi pensamiento 
y  comencé á h ablar así:

— Me gu sta, herm osa Sofía, 
reclinarm e así en tu sono, 
m ientras esa mar bravia 
form a atroz algarahítf, 
ru ge sorda como e l trueno.

Viendo esa estela  detrás 
y  que del amor el lazo 
no nos separa jam ás, 
me g u sta  más el abrazo 
y  e l beso me gu sta  más.

Y  el m arinero, con ju sta  
razón , y  el ceño frunciendo, 
nos dijo medio riñendo:
— ¡A mí es a l que no m e gu sta  
lo  que ustedes van  haciendo!

J .  R O D A O .

Feliz él

L a  clara luz de una vela  
lle n a  el lech o d e M arcela 
que envuelta entre rica  holanda, 
com o alm a que al cielo vu ela, 
suspiros a l cielo  manda.
E n  la  alcoba perfum ada, 
de aquella luz ante el brillo, 
tan  linda niña postrada, 
parece Venus, pintada, 
por el pincel de M urillo.
S u  herm osura sin  igu al 
hace perder la  cabeza 
a l m ás m ísero m ortal, 
porque es cosa celestia l 
adm irar su gran  belleza.
M uy alegre y  sonriente,
en su lecno dulcem ente
se  disponía á dorm ir
y . . .  b a y  cosas ¡que francam ente!

no se pueden describir.
A  poco, intranquilidad 
denunció su agitación, 
dió un soplo aquella Deidad 
y  quedó la  habitación 
sum ida en la  obscuridad.
A caso dirá el lector:
¿y  qué me cuentas con eso? 
l ío  lo digas, por favor:
¡en aquel lecho de amor 
sen tí el chasquido de un beso!... 
¿Quién era? Y o  no lo  vi.
T a n  solo diré, sincero, 
que o i decir: «Ponte aqní,» 
y  luego «¡Cuánto te  quiero!» 
y  besar con frenesí.
«¡Ño huyas, monín, por favor! 
¡Ven; estáte ai lado mió, 
que y o  te daré mi amor

y  tu me darás... calor, 
porque estoy m uerta de frío.» 
L oco de envidia a l oír 
palabras tan deliciosas, 
y o  me sentía morir, 
porque esas cosas... son cosas 
que no se pueden sufrir.
Y  apoyado en mi balcón 
sentí otra vo z exclam ar;
«¡Rico de m i corazón! 
¡Retrechero! ¡Remonón!...»
¡y  otra vez vu e lta  á besar!

A l  cabo de poco rato 
dijo enfadada la  dama;
«¡Que m e arañas! ¡Mentecato! 
¡Vete!» Y  entonces, v i  un gato 
que saltaba de la  cama.

R a f a e l  G a l l o .

I
^ 1

ni

( i )  Esla  e «cen * cU ram eote , 
A u n q tit  i  distancia ic jan a , 
la  v i  desde una reo ta  aa 
^ u e  se halla freote por
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PROMINENCIAS PÚBLICAS, p o r  R e y u .

La jiba de un alcalde. I/as de la s  s e ñ o rita s  co rn e ta s  ja m b ie n  ten go  por a q u í u n a  pro­
m in en cia . b a sta n te  p ro m in en te; pero 
»o la  en señ o ,,, ¡porque n o  es p ú b lica !
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Una cosa  es  pred icar...

P r e g u n tó le  á  s a  m adre c ie rto  d ía  
l a  jo ve n  R o s a lía , 

s i  e l d a rle  un  beso  á u a  hom bre e ra  pecado, 
y  la  m adre  o ^ e t ó  da m iedo llen a:

— P eca d o  y  go rd o , nona, 
p u es  ja m á s  e l  Señ or lo  h a  perdonado.

B a jó  la  v is ta  a l su elo  la  c u rio sa , 
p o rq u e s in tió  u n a  cosa, 

qu e  no a ce rtó  á  exp lica i'se  su  in o cen cia , 
y  rá p id o , c u a l ra y o , en un  m om ento, 

cru zó  su  p en sam iento  
u n  recu erd o  dorm ido en su  co n cien cia .

A lz ó  o tra  v e z  la  v is ta , y  de rep en te, 
con  a ire  a lg o  in so len te , 

s u  ceño se fru n c ió , y  con  ca ra  ad u sta.

— S e rá  p ecado, uu es lo  d ic e s ,— d i j o -  
p ero , se g d n  co lijo , 

bueno será  p o r lo  que á  t í  te  g u sta .

Y  p ues besos le  d as, cu an d o  e stá s  so la , 
á  tu  p rim o A lb e ro la , 

sin  m iedo á  co n d en arte  p o r un  beso, 
cu an d o  v e n g a  m i p rim o  á  v e rm e  \in d ía , 

u n  beso, m adre m ia , 
d a ré le  y o  p a ra  sab er qué es eso.

S in  p o d er c o n te sta r  á  la  ch iq u illa , 
u u  beso, en la  m ejilla , 

d ió la , m u y  fu e rte , la  a zo ra d a  m adre, 
m ie n tra s  decia  con  e x tra ñ o  mimo:

— D a le  un  beso á tu  prim o,
¡pero n a d a  le  d ig a s  á  tu  padre!

P e d r o  B o n e t  A l c a n t a h i l l a .

La fru ta  prohib ida

D esp u és de c o rre te a r  p o r el h u e rto  de un 
lado á  otro, cu rioseán d olo  todo, se  d etu v ie­
ron  can sado s y  son rien tes bajo un m anzano.

E lla  se  a rre g ló  las  fa ldas cuidadosam ente 
co n  infantil coq u etería , y  tom ó a sien to  sob re 
la  m en uda y e rb a  que despedía fra g a n cia s  
em b ria ga d o ras.

E í se  colocó ju n to  á  ella , contem plándola 
con  am oro sa ansiedad.

S e  m irab an  y  son reían , d ich osos de h a lla r­
s e  el uno ju n to  al otro en  aqu el ob scu ro rin ­
c ó n  del h u erto , á  la  ca id a  de la  tarde, en 
a q u e lla  h o ra  m isteriosa  y  apacib le...

E l b u llic ioso  ru m o r de u n a  a ce q u ia  que 
ju n to  á  ellos c o rr ía  y  e l trino de a lg u n a s  aves 
q u e  revoloteaban  entre las ram a s buscando 
e l a b rigo  de s u s  nidos, in terru m p ían  a grad a ­
b lem en te e i m elan cólico  silen cio  de la  tarde.

E l c ie lo  c la ro  y  azul, llen o de se re n a  m a­
gostad , p arecía  c o n v id a r á  la  contem plación  
y  a l reposo...

S in  sab er p o r  qué, se  sen tían  so b reco ji-  
dos e  inquietos.

E lla  s e  com p lacía  en a rra n c a r  con su  d im i­
n u ta  m ano la  o lo ro sa  y  m en uda y e r b a  que 
c re c ía  á su alrededor, y  después de estru ja r­
la  en tre  les  dedos, con n erv ioso  m ovim iento, 
se  la  a rro jab a  á  la  c a r a , hacién d ole  m u ecas 
y  caran to n a s, quo á é l le  p arecían  divin as.

E sto, a l p a recer, les d iv e rtía  m ucho.
H ablaban y  reían  á un tiem po, y  á  veces 

s u s  m anos se  en contraban  y  se unían, a c a ri­
c ián d o se  dulcem ente.

E lla , com o m ás im presion able y  veleidosa 
se  can só  pronto de aq u el ju e g o  in o cen te , v  
dando un h jero  salto , se  puso en pié y  con 
e l eslrem o a e  la  som b rilla  com en zó á  g o lp e a r  
la s  ram a s del m anzano, cu aja d as m a teria l­
m ente de verd es y  so n ro sad a s pom as.

Cediendo a  la  v io len cia  de lo s go lp es so 
d esprendió del á rb ol u n a  m an zan a, q u e por 
lo  h erm osa  y  m adu ra  estab a diciendo- Co­
medme.

V o lv iero n  á sen tarse.
E l, siem p re ob seq u ioso  y  com p lacien te , sa­

có  u n a  navajica y  con  cuidadoso esm ero  c o ­
m en zó a  m on darla, poniendo en esta  opera­
ción  todos su s  sentidos. Y  a s i q u e la  hubo lle­
vado a fe liz  térm ino, tom ó en tre su s  dedos un 
pedacuo y , a p roxim án do se a  ella , trém u lo  v  
encendido, lo co lo có  en tre  su s  h erm o so s la­
bios.

E lla , con  g ra cio so s  gesto s y  p ro v o cad o ra  
son risa , entornando p icarescam en te lo s  p á r­
pados, le  incitaba á  q u e co m iese  la  p arte  q u e 
ü a b ia  quedado fu era , y  el en ton ces, a p ro x i­
m ando su s  lab ios á  aqu ella  boca fresca , sa n a  
y  h erm osa, no sin  a lg u n a  vio len cia, im p rim ió  
en e lla  un largo  y  apretado beso...

I>as h ojas del m anzano se  estre m ecie ro n  
con su a v e  ru m o r, a ca ric ia d a s  dulcem en te 
p o r la  fresca  brisa de la  tarde, y  la  m enuda 
y e rb a  q u e cu b ría  e l suelo se  sin tió  o p rim id a  
y  estru jad a  bajo el peso de dos cuerpos.

A n ocn ecia ...

S . P É R E Z  Y  L ó p e z .
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MONOLOGO

« ¡ Q u é  a u d a c i a ! . . .  E n t r a  e n  m i  a l c o b a  p a s o  á  
y  s© a c a r e a  á  m i  l e c h o . . .  [ p a s o ,
¡ E n  l l a m a r a d a s  d e  r u b o r  m e  a b r a s o ,  

y  s e  m e  s a l t a  e l  c o r a z ó n  d e l  p e c h o !
¡ Q u é  a n g u s t i o s a  i n q u i e t u d !  ¿ . S e h a  v u e l t o  l o c o ?  
O l v i d a n d o  e l  p e l i g r o  á  q u e  s e  e x p o n e ,  
a v a n z a  h á c i a  m i  l e c h o  p o c o  á  p o c o . . .
N o  s a b e  e l  d u r o  t r a n c e  e n  q u e  m e  p o n e  
c o n  s u  c o n d u c t a  t e m e r a r i a  y  c i e g a ,  
h i j a  d e  s u  c a r i i i o  ó  d e  s u  a u d a c i a .  
j A y !  S i  m i  p a d r e  á  s o r p r e n d e r l e  l l e g a ,  
j q u é  v e r g ü e n z a ,  S e ñ o r ,  y  q u é  d e s g r a c i a ! . . .

S i  a v a n z a  u n  p a s o  m á s ,  e s t o y  p e r d i d a .  
¿ C ó m o  a l  i n f l u j o  d e  s u  a m o r  r e s i s t o ?  

o r  s í  ó  p o r  n o ,  m e  f i n g i r é  d o r m i d a .

¿ Q u é  e s  e s t o ?  P o r  l o  v i s t o ,  
d e s i s t e  d e  s u  e m p e ñ o ,  
y ,  d e s p u é s  d e  t u r b a r  c p n  s u  p r e s e n c i a  
« I  t r a n q u i l o  r e p o s o  d e  m i  s u e ñ o

y  l a  s e r e n a  p a z  d e  m i  c o n c i e n c i a ,  
s e  m a r c h a . . .  ¡ c u a n d o y a  m e  p a r e c í a  
s e n t i r  q u e  c o s q u i l l e a b a  s u a v e m e n t e  
e l  c a l o r  d e  s u  a l i e n t o  e n  m i s  o i d o s ;  
q u e  s u  v o z  i n s i n u a r t e  y  c a r i ñ o s a  
m e  s u b y u g a b a  e l  a l m a  y  l o s  s e n t i d o s !  
¡ c u a n d o ,  a n s i o s a ,  m i  m e n t e  
s o ñ a b a  d e l  a m o r  c o n  l a s  d e l i c i a s !
¡ c u a n d o  y o ,  c o n m o v i d a  y  r u b o r o s a ,  
e s p e r a b a ,  t e m b l a n d o ,  s u s  c a r i c i a s , . . !
N o  s é  l o  q u e  m e  p a s a . . .  E s t o y  n e r v i o s a ,  
a t u r d i d a ,  i m p a c i e n t e ,  d i s g u s t a d a . . .

¡ S i e n t o  a q u í  u n a  c o n g o j a ,  u n  d e s c o n s u e l o  
V  u n a  a f l i c c i ó n  t a n  g r a n d e s ! . . .  ¡ Q u é  t r i s t e z a !  
^ P e n s a n d o  e n  s u  c o n d u c t a  m e  d e s v e l o  
y  s e  l l e n a  d e  s o m b r a s  m i  c a b e z a .
¡ Q u é  d e s g r a c i a d a  s o y ,  q u é  d e s g r a c i a d a ! , . .  
¡ N o  l e  p e r d o n o ,  a u n q u e  l e  q u i e r o  t a n t o ! . . . »  
T  o c u l t a n d o  l a  f a z  e n t r e  l a  a l m o h a d a  
r o m p e  e n  a m a r g o  y  s i l e n c i o s o  l l a n t o .

S .  L ó p e z  P é u e z .

Chismes y  cuentos

E s  e l  c a s o  q u e  m í  c o l e g a  i / 'Í P V in t i í ín p o  p u h l i -  

« a  a c t u a l m e n t e  u n a  B i b l i o t e c a .

E s t o  a o  t i e n e  n a d a  d e  p a r t i c u l a r  y  o j a l á  v e n ­

d a  t a n t o s  e j e m p l a r e s  c o m o  y o  l e  d e s e o .  Y  v e n ­

d e r á  m u c h o s .

P e r o  l o  q u e  s i  t i e n e ,  e s  q u e  p a r a  i l u s t r a r  e s a  

B i b l i o t e c a  r e p r o d u z c a  E l  F a n d a n g o ,  s i n  c o n ­

s e n t i m i e n t o  n u e s t r o ,  f i g u r a s  y  d i b u j o s  d e  l a  

t i a l e r í a  a r t í s t i c a  d e  E i .  C h i s m e ;  e s  d e c i r ,  d e  

u n  G a l e r í a ,  q u e  n o s  h a  c o s t a d o  y  n o s  c u e s t a  e l  

d i n e r o .

C l a r o  e s  q u e  s i  E l  F a n d a n g o ,  c o m o  c u a l ­

q u i e r  o t r o  c o l e g a ,  n o s  h u b i e r a  p o d i d o  p e r m i s o  

p a r a  l a  r e p r o d u c c i ó n ,  l o  h a b r í a m o s  c o n c e d i d o  

g u s t o s í s i m o s .  P e r o  e s o  d e  t o m á r s e l o  é l ,  p o r q u e  

s í  y  p o r q u e  l e  d a  l a  g a n a  s i n  c o n s u l t a r l o  c o n  

n a d i e . . .  v a m o s ,  q u e  n o n o s  p a r e c e  b i e a .

¿ T a n t o  c u e s t a ,  c o l e g a ,  e s c r i b i r  u n  B .  L .  M .  

ó  d a r s e  u n a  v u e l t e c i t a  p o r  l a  r e d a c c i ó n  d e  E l  

C h i s m e ?

— I r e n e ,  l a  d o n c e l l a ,  

u o  s o l o  e s  l a b o r i o s a ,  s i n o  b e l l a ,  

y ,  p o r  l o  t a n t o ,  I r e n e  

e s  l a  ú n i c a  m u j e r  q u e  t e  c o n v i e n e .

M i r a ,  n o  s e a s  b o r r i c o ;

t ó m a l a  p o r  e s p o s a ,  b u e n  G e r o m o .

E l  s e ñ o r  l a  p r o t e j e ,  y  c a  m u y  r i c o . . .

— ¿ L a  p r o t e j e  e l  s e ñ o r ? . . .  ¡ P u é s  n o  l a  t o m o !

- é í-

E n t r e  p a d r e  é  h i j o ;

— ¿ H a s  o i d o  l a  m i i s i c a  d e  E l  J l e y  q u e  r a b ió ?  

E s  h e r m o s a ;  c o m o  d e  C h a p í .

E l  h i j o  ¡ r e f l e x i o n a n d o ) . — C a l l e  V d . :  C h a p í . . ,  

C h a p í ,  C h a p í ,  C h a . . .

N o  p u d o  a c a b a r ,  p o r q u e  e l  p a d r e  l e  a t i z ó  u n  

s o b e r b i o  b o f e t ó n .

¡ Y  t o d a v í a  e l  h i j o  n o  h a  p o d i d o  a v e r i g u a r  

p o r  q u é !

C orrespondenc ia

f \

E n t / í o  K .  *V ca ... luro»o, por lo visto. (Porque el ar*
tlculo airoz bombral

D . C ,— Madrid.— Cochioito, perc graciosíto. Y  más gracioelto, 
que cacbinito: coosle.

L u  Morrcs. —Pero < te has muerto, híja.^
CF/r//.--CadÍs.->(Ayl (Usted o o s e  h a  muerto! Peco debía 

ben e muerto. Porque imíre Yd, que «segurar que 
f i i a  a i  ¿ o r a r le  co n  tu cu ra  

es verso eadec«silabo!...
—Ei II ll mero vale ua real. L a  composrcién... vale un real menos 

que el número• Dicho sea sia ofender su modesrÍa«
&*e8. M . G  B . ( C ó r d o b a ) . Lf. L . ,  S .ia u , Fandangniia» 

J. M. P , (Barcelona).— A . D , (G i jó o )— y  (/a ckrcÁo.— 'So  sirven. 
Y  por (alta de espacio d o  pnedo decir por q u e .

j.'-

Im p , A r c o  d e l  T e a t r o ,  9 , pasaje»

í í i l
Ayuntamiento de Madrid



Es que.., — ¡P or Dios! ef 
'-'OH estas y  otras razones, 
exa lta  V d. m ia... pasiones, 
queridísim a .Juanita.

C  E  S  X  R  O
P A R A  E L  R E P A R T O  Y  V E N T A  D E  P E R I Ó D I C O S  

es

J U L I A N  R O D R I G U E Z  
C a l í*  d e l  T e s o r o , 5 . b a jo s

M ADRID

A N U N C I O S

O .

C Ü R R E SP O N SA I E X C L U SIV O

—  a a  —

K N  L A  C O R r Ñ A

E>. T O M A S  L A B A N D E I I ^ A  
_______Torre, núm. 23. bajos.

C O R R E S P O N S A L  E X C L U SIV O

E L  e H S IVI E
E N  V A L E N C I A

D. Julián Perú Mencheta
Entenwi, num ero 40

U N I C O  E X P E N D E D O R  
a : ,  p o r  m a y o r

DB

E L C H 'l =5 M e
E N  B a r c e l o n a  

D .  J U A N  T A S S O
K io sco  R a m b la  d e  la» F lo re » , fren te  t í a  c t lI e H o a p iia l

CORRESPONSAL EX CLUSIVO
O E

e l  c h i s m e

E N  S E V I L L A  
D. J O A Q U I N  N A D A L  

C A F É  S U I Z O .

D .

C O R R E SP O N SA L  E X C LU SIV O JDEJ-----
E L  C R I S M E

E N  C A D I Z

J U A N  R U B I O  L O P E Z  
SacraBcato, oiimero 25
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